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J o r n a d a s y  C o n g r e so s

III C o n g r e so  L a tin o a m e r ica n o  y  
A r g e n tin o  d e  A n tr o p o lo g ía  R u ral

El reencuentro con  lo rural

E n  los p rim eros días de  m arzo  de  2004, en  T ilcara, prov incia  de Ju - 

juy, se reunió, luego de  15 años el III C ongreso  A rgentino  y  L atinoam eri­

cano  de  A ntropología  rural. D esde fines de 2001 y  principios de  2002, co­

m enzaron  los preparativos para  esta  reunión, d o n d e  la an tropología reto­

m aría un a  tem ática  disciplinar que m arca su historia: lo rural. L a  convoca­

to ria  fue am plia p o r la can tidad  de  trabajos presentados, la participación de 

distintas universidades, de  u n a  gran  can tidad  de  asistentes estudiantes y  de 

organizaciones sociales cam pesinas e indígenas. Si b ien  no  estuvo p lantea­

do  desde la organización com o  u n  ám bito  de  encuen tro  que excediera 

fuertem ente a la disciplina, estos lím ites se am pliaron en  los hechos.

L a  propuesta  de  funcionam iento  del congreso preveía una  dinám ica 

de  exposición y  debate  inm ediato, aunque llegado el m om ento , hubo  una  

predisposición a redefinir ese funcionam iento, an te  la presencia m ás am plia 

que la de los prop ios investigadores. L a  posibilidad de  diálogo al cierre de 

las m esas con  las organizaciones cam pesinas e  indígenas presentes (CAI -  

M O C A S E  - M esa N acional d e  Productores Familiares -  Red Puna - Poriaj- 

hu  -  A penoc) puso  en  tensión las investigaciones, p o r los sujetos implica­

dos y  los alcances propuestos. Se repetían  las preguntas acerca de: desde 

dónde, de  quiénes, y  con  qué  fines estaban hechos los trabajos. Los debates 

se extendieron en tre  los investigadores: aquellos que h a d a n  sus trabajos 

desde O N G s de  distinto nivel, desde  el E stado  -po r m edio  de  distintos o r­

ganism os- y  desde  propuestas de  extensión universitarias.

L a  d inám ica  d ife ren te  a  la de  o tro s  eventos académ icos, exced ió  

así a  las 14 p ropuestas  tem áticas p resentadas. Si b ien  el reencuen tro  p lan ­

tead o  desde  la an tro p o lo g ía  “ru ra l”, p a re d e ra  h a b e r respond ido  a  u n a  lo-
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gica in te m a  d e  con firm ar los lím ites del cam p o  académ ico , la necesidad  

de  u n a  p u esta  al d ía  en  el deba te  le d io  al cong reso  u n a  ap ertu ra  n o  só­

lo tem ática  sino  organizativa. L a  presencia  d e  organizaciones cam pesinas 

e indígenas y  las distin tas p rob lem áticas p lan teadas desde  estudios d e  ca­

so que  llegaron  a cub rir el país y  L atinoam érica , la participación  de  un a  

can tidad  de  estu d ian tes im portan te , le im prim ieron  a esta  reun ión  su dis­

tinción: el debate . P or un  lado, los a n tro p ó lo g o s  vincu lados al ám b ito  ru ­

ral con  u n a  p rác tica  en  trabajos in terd iscip linarios p lan tearo n  la necesi­

dad  de  u n  d iálogo  hacia  fuera de  la academ ia  c o n  las organizaciones so­

ciales, las O N G s, el E stado ; y, p o r  o tro , desde  las organizaciones partici­

pan tes se ap ro p ia ro n  del espac io  qu e  abría  la universidad  p e ro  que clara­

m en te  no  le es exclusivo, el del c o n o c im ien to  co m o  h erram ien ta  p a ra  la 

acción. D esde  allí d iscu tir las categorías sociales de  cam pesino , o indíge­

na  así co m o  las cuestiones urgen tes del cam p o  p arec ieron  ten e r o tro s h o ­

rizontes que la exactitud  analítica.

E n tre  las tem áticas trabajadas se d estacaro n  las de  organ izaciones 

sociales, sus d em an d as  y  sus construcciones. L os térm inos campesino, in ­

dígena o  trabajador rura l se desd ib u jaron  co n tin u am en te  en tre  las m ás de  

130 ponencias; los p rob lem as v inculados a  la p ro p ied ad  d e  las tierras, las 

form as de  org an ización , las d em an d as  sociales, el ro l de  los “técn icos” en  

las com un idades y  en  las o rgan izaciones, las construcciones iden titarias 

y  las estrateg ias políticas cu estio n aro n  los encasillam ientos inv itando  

buscar h a d a  d o n d e  co n d u cen  las investigaciones.

D esde  la m irada  local de la  antropología, se re c o n o d a  u n  p roceso  de  

luchas. P asaron  15 años para  co nvocar a  u n a  reun ión  de  este  tipo , que p re­

guntara, sin resp o n d er un ilateralm ente, p o r  los problem as del cam po, sus 

h om bres y  m ujeres, sus alternativas en  la estruc tu ra  so d a l del país, el al­

cance de los p rocesos locales en  la lucha p o r  la tierra, en  la redefin idón  

de las políticas h a d a  su p o b lad ó n , en  las tran sfo rm ad o n es  que la re la d ó n  

capital trabajo  im pone. L a  b uena  respuesta  que tuvo  este encuen tro  y  las 

expectativas que  generaron  los in tercam bios, p ro m etie ro n  futuros traba­

jo s  conjuntos, y  fundam enta lm ente  la necesidad  de  abrir estos e sp ad o s  de 

diálogo co n  qu ienes trabajam os y  p ara  qu ienes el conocim ien to  claram en­

te  n o  se p u ed e  aquietar. E n  este  sentido, traspasar los lim ites de  los estu­

dios d e  caso, es saldar la a to m iz a d ó n  general n o  sólo del conocim ien to  y  

del trabajo, sino tam b ién  d e  las d istin tas m aneras de  afrontar las p rob le­

m áticas sodales. L as perspectivas p lan teadas ten d rán  el alcance que el 

com prom iso  les o to rgue  pero  es de  señalar que h u b o  encuen tro s que ex­

cedieron  a la an tropo log ía  rural y  ten sa ro n  lím ites in stitu donales invitan­

do  a  m odificarlos, to m an d o  el lugar d e  la a c d ó n  conjunta  que nos toca.

E U G E N IA  M O R E Y


